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E 1 Impuesto sobre Bienes 
Inmuebles que crea la 
Ley 39/ 1988, de 28 de 

diciembre, reguladora de Las 
Haciendas Locales consti tu­
ye, en materia de imposición 
sobre la riqueza inmobiliaria 
la culminación de un proceso 
iniciado con la Reforma Fiscal 
de 1977. 

Es indudable que la exis­
tencia de un nuevo impuesto 
sobre la riqueza inmobilia­
ria, era una de las aspiracio­
nes más profundamente 
sentidas en el ámbito de la 
Hacienda Municipal a la que 
pretendió dar cauce la men­
cionada Ley. Sin embargo, la 
memoria histórica del Im­
puesto sobre Bienes Inmue­
bles quedará unida, en parte, 
a los problemas que creó su 
implantación. 

Según el autor, hasta la Ley 

44/1978, de 8 de septiem­
bre, del Impuesto sobre la 
Renta de las Personas Físicas, 
la Contribución Territorial 
Rústica y la Contribución Te­
rritorial Urbana (a las que 
sustituye el Impuesto sob re 
Bienes Inmuebles) eran unas 
figuras impositivas caracteri­
zadas por dos notas: «petrifi­
cación» de sus bases impo­
nibles y escasa capacidad re­
caudatoria, lo cua l provo­
caba una trascendencia tri­
butaria inferior a la que les 
co rrespondía. Por otra parte, 
las bases imponib les d e 
aquellos impuestos, en el pa­
norama del Sistema Tributa­
rio Español, su dependencia 
de los valores catastrales, ca­
si siempre anticuados y en 
algunos casos inexistentes, 
hacía imposible que reíleja­
ran la verdadera capacidad 
contributiva sometida agra­
vamen y la anterior circuns­
tancia determinaba, a su vez, 
unos resultados muy pobres 
respecto de Ja recaudación. 
Además la s ituación descrita 
producía un cierto desinte­
rés sobre los referidos im­
puestos desde una perspec­
tiva de análisis jurídico, lo 
cual habí a generado una 
«degradación>) del marco 
normativo en que se desen­
volvían los mismos. 

Pero la última Reforma 
Fiscal ope rada en nu estro 
ordenamiento juridico tri ­
butario ha modificado por 
completo el panorama des­
crito. La cesión de las Contri­
buciones Territoriales Rústi­
ca y Urbana a las Corpora­
ciones Locales establecidas 
en la disposición transitoria 
primera de la Ley 44/1978, 
supone la homologación de 
nuestro Sistema Fiscal con 

los modos impositivos más 
modernos. 

De manera que la configu­
ración de la imposición so­
bre la riqueza inmobiliaria 
como un tributo local ha si­
do recomendada por los más 
prestigiosos informes elabo­
rados en la materia ( que se 
pronuncia a favor del men­
cionado esquema de compe­
tencias tributarias en el que 
la tributación de los bienes 
inmuebles se mantiene en el 
ámbito Mu nicipal), o tam­
bién la opinión de la Comi­
sión LEYFELD (que consti­
tuye un punto de referencia 
obligado en los estudios so­
bre las Haciendas Locales). 

Lo cierto es que, desde la 
transformación de las aludi­
das contribuciones en im­
puestos locales, se ha desa­
rrollado un proceso que se 
ha puesto de relieve espe­
cialmente en los bienes in­
muebles urbanos. 

En cuanto la trascenden­
cia jurídica de la imposición 
sobre la riqueza inmobiliaria 
sobresalen dos cuestiones 
para apreciar hasta qué pun­
to se ha profundizado en el 
análisis jurídico de este sec­
tor del ordenamiento tribu­
tario: la Sentencia del TC de 
17 de febrero de 1987, y la 
devolución de cuotas de la 
CTU a que dio lugar, y cómo 
el valor catastral , uno de los 
elementos cuantitativos del 
IBI, se ha convertido en un 
instrumento que se proyecta 
de forma creciente sobre 
otras figuras tributarias. 

El autor insiste en cómo el 
valor catastral, y en función 
del mismo el Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles, se ha con­
vertido en una figura central 
del Sistema Tributario Espa-

ñol. Pero que hay que recor­
dar que el IBI y su elemento 
básico, los valores catastra­
les, nacieron a la opinión pú­
blica en medio de una gran 
conmoción y contestación 
social. 

El tiempo pasado desde 
la revisión de valores parali­
zada en el mes de diciembre 
de 1990 y la puesta en mar­
cha de una nueva revisión, 
indican que es el momento 
de afrontar con la necesaria 
perspectiva y sosiego el aná­
lisis del Impuesto sobre Bie­
nes Inmuebles y su columna 
vertebral que son los men­
cionados valores catastra­
les. 

En esta orientación se ins­
cribe la presente obra. Uno 
de los valores añadidos de la 
misma reside en que, junto 
al pormenorizado estudio de 
los elementos del tributo que 
permite conocer su funcio­
namiento y aplicación prác­
tica, efectúa un examen del 
IBI con una visión que hace 
posible enjuiciar si las opcio­
nes fundamentales del mis­
mo han dado solución a los 
problemas que la regulación 
de dicho impuesto quería re­
solver. Se abordan así aspec­
tos como el tratamiento uni­
ficado de los bienes inmue­
bles urban os y rústicos , la 
configuración del valor ca­
tastral en referencia al valor 
de mercado y el sistema de 
articulación de La autonomía 
financiera Municipal con las 
competencias estatales. Es­
tas cuestiones son analizadas 
en función de los objetivos 
que la Ley 39/ 1988 se seña­
ló a sí misma en su Exposi­
ción de motivos: «modern i­
zar y racionalizar el aprove­
chamiento de la materia 



imponible reservada a la ac­
ción tributaria local». 

En el presente trabajo se 
tienen co nstantemente en 
cuenta los Principios Consti­
tucionales como criterio in­
terpretativo y se hace un 
abundante manejo de la tra­
mitació n y posterior reper­
cusión parlamentaria de las 
cuestiones implicadas en el 
Impuesto sobre Bienes In­
muebles. 

Asimismo, esta ob ra no 
sólo desarrolla de forma de­
tallada la normativa aplicable 
y la jurisp rudencia existente 
sino que, también, se apor­
tan otros puntos de vista, en­
tre los que resalta el análisis 
de las garantías jurídicas de 
los contribuyentes como 
método fecundo de investi­
gación. Asimismo, puede ser 
especialmente útil el examen 
realizado en mate ria d e 
Arrendamientos Urbanos 
por su estrecha relación con 
el IBI en determinados as­
pectos, co ntribuyendo con 
ello a la necesaria fase de de­
bate y discusión que debe 
preceder a la entrada en vi­
gor de una Ley de semejante 
trascendencia. 

Estructurada en nueve ca­
pítulos, que van desde la natu­
raleza del IBI hasta las garan­
tías del crédito tributario, pa­
sand o por el examen del 
hecho imponible, las exencio­
nes, los sujetos pasivos, la ba­
se imponible, la deuda tribu­
taria y la gestión del impuesto, 
la obra se cierra con un Apén­
dice sobre legislación, resolu­
ciones y circulares. 

Es ésta, pues, una publica­
ción de inevitable consul ta 
para quienes estén interesa­
dos en la fiscalidad inmobi­
liaria. • 

Difusión de la 
información 
catastral. 
Indicaciones para la 
obtención de información 
del banco de datos del 
Catastro 

;., _ .... ___ _ 
OifUsión de la infonnación 

cataslral ... _,...._ dl-1111-.. _ ... Camlnl 

Ed. Centro de Gestión 
Catastral y Cooperación 
Tributaria 
Minislerio de Economía y 
Hacienda. 1993 
ISBN 84-87059-46-5 

En el ámbito de la gestión 
pública cualquier pro­
yecto ha de pasa r p or 

una seri e de etapas de cuya 
resolución eficaz depende el 
resultado de dicha iniciativa. 
El diseño teórico de un mo­
delo, se continúa con la ela­
boración de la normativa ne­
cesaria para su desarrollo y al 
fin se inician las correspon­
dientes actuaciones que dota­
rán de los medios adecuados 
al Organismo que ha de llevar 
a cabo el proyecto. Lll. defini­
ción de las técnicas y herra­
mientas que materialicen los 
conceptos teóricos en hechos 
concretos, cierra un esquema 
general perfectamente aplica­
ble al Sistema de Información 
Catastral que la presente pu-

blicación contiene y que con­
cluye la fase final del modelo 
catastral diseñado en 1987 
(con la configuración d el 
CGCCT y el marco normati­
vo de la Ley Reguladora de las 
Haciendas Locales). 

De la práctica diaria se ha 
aprendido cuál es la infor­
mación que las Administra­
cioens Públicas y los ciuda­
danos demandan asi como 
los formatos y Ja utilidad de 
la información que admin is­
tra y suministra el Centro, a 
partir de lo cual se propusie­
ron alternativas y solucio­
nes. 

Este libro recoge precisa­
mente esas iniciativas refun­
diéndolas y desechando lo 
supérfluo, en un esfuerzo de 
síntesis con el objetivo d e 
servir adecuadamente a la 
difusión de la información 
catastral y demostrar que el 
proyecto diseñado en su día 
se ha cumplido. 

En efecto el Sistema de In­
formación Catastral es ya un 
modelo completo, pero no 
terminado, ni lo será nunca 
dada la constante variación 
de Las necesidades de infor­
mación sobre el territorio. 

Desde el momento del co­
mienzo del desarrollo de SIC 
en 1988, un amplio círculo 
de entidades, empresas y 
particulares, vinculados di­
recta o ind irectamente con 
los Catastros Inmobilia rios, 
mostraron un vivo interés 
por conocer bien el detalle, 
las características del mismo 
o bien alguno de sus aspec­
tos parciales. Esto obligó a 
que, una vez claramente de­
finido cómo debía ser el SIC 
y en particular su forma de 
comunicación con los usua­
rios externos, el CGCCT pu-

blicara una serie de manua­
les explicando las caracterís­
ticas del Sistema de Informa­
ción Catastral (SIC), y en 
particular del Sistema de In­
formación Geográfica Catas­
tral (SIGCA), donde se deta­
lla ron los conteni dos, es­
tructura de la información y 
formatos mediante los que 
podría obtener o remitirse 
info rmación catastral. («El 
Sistema de Información Ca­
tastral», «Información de la 
cartografía catastral» y «Ma­
nual informático para la ges­
tión tributaria del !Bl» edita­
das entre 1989 y 1990). 

Hoy en día, la evolución 
del propio Sistema de Infor­
mación Catas tral, la expe­
riencia ad qui rida en la im­
plantación del mismo y la ac­
tividad de intercambio d e 
información (tanto la prepa­
rada por empresas que tra­
bajan bajo contrato con el 
CGCCT como la atención de 
solicitudes de in fo rmación 
que fo rmulan entidades, em­
presas y particulares) acon­
sejan hacer una recopilación 
y actualización de las nor­
mas y fo rmatos a los que se 
ajustan dichos intercambios. 

Por ello, esta publicación, 
primero establece los crite­
rios y normas básicos que ri­
gen la d ifusión de la informa­
ción catastral, para luego es­
pecificar las modalidades de 
difusión en función del usua­
rio que soli cita la informa­
ción, especia lmente aten­
diendo al tipo de uso al que 
se va a destinar la misma, y 
distinguiendo si son las Ad­
ministraciones Públicas (en 
los cometidos que les asigna 
la Ley 39/1988, u otros para 
los que se requiera el valor 
catastral de los bienes in-

99 



100 

muebles) o bien se trata de 
órgan os de las Administra­
ciones, entidades públicas, 
privadas o también particu­
lares que solicitan la infor­
mación del inventario catas­
tral. Esta solicitud puede ser 
de carácter genérico como 
datos detallados referencia­
dos espacialmente o concre­
to refiriéndose a los conteni­
dos , estructuras y formatos 
informáticos en cada moda­
lidad de difusión. 

Así, la Parte I de la obra, 
describe en detalle los tipos 
de información, sus caracte­
rísticas, códigos y formatos, 
accesibles en forma generali­
zada, diferenciando la Infor­
mación Catastral Gráfica de 
la Alfanumérica, y dedican­
do especial atención a la Car­
tografía Catastral In fo rmati­
zada. En el capítulo 4 de la 
Parte lI se describe el conte­
nido, estructura y formato 
informático de los ficheros 
que permiten la distribución 
de la información catastral 
tal como establece la Resolu­
ción de la Dirección del 
CGCCT de fecha 20 de fe­
brero de 1991, y el de lo es­
tablecido por la Ley 39/1988 
y su posterior desarrollo. Los 
ficheros descritos en el capí­
tulo 5 ya fueron incluidos en 
la publicación «Manual In ­
formático para la gestión tri­
butaria del IBh>. 

Por consiguiente, esta pu­
blicación recopila, comple­
menta y actualiza las anterio­
res ediciones del CGCCT re­
lacionadas con la d ifusión e 
intercambio de la informa­
ción catastral, y reúne el tra­
bajo de todo un equipo hu­
mano. Si las necesidades de 
información sobre el territo­
rio varían constantemente, la 

misión de ese equipo que 
desarrolla su t rabajo en el 
Centro de Gestión Catastral 
y Cooperación Tributaria, es 
que cada nueva necesidad 
obtenga la respuesta adecua­
da lo ames posible para que 
el Catastro sea un instru ­
mento eficaz y útil a una so­
ciedad que hace uso de sus 
datos de forma cada vez más 
frecuente y variada. • 

Gestión recaudadora 
yjurisdicción en las 
1-íaciendas Locales 
j ornadas Técnicas de 
Estudio de las Haciendas 
Locales. Málaga 1991 y 
1992 

Ed. CEMCI 
ISBN 84-88282-05-2 

Los trabajos que contiene 
esta obra constituyen el 
resultado de las IV y V 

j ornadas de Estudio de Ha­
ciendas Locales, organizadas 
por la Consejería de Hacien­
da de la j uma de Andalucía y 
el Centro de Estudios Munici­
pales y de Cooperación lnter­
provincial (CEMCI), celebra­
das respectivamente en mayo 

de 1991 y abril de 1992. Fue­
ron dedicadas a las «Hacien­
das Locales y j urisdicción» y 
a la «Gestión recaudatoria de 
las Entidades Locales». Esta 
publicación invierte el orden 
de los dos referidos bloques 
temáticos, por razones de sis­
temática y contenido. 

Con la «Gestión recauda­
toria de las Entidades Loca­
les» se pretendió abordar en 
profundidad una de las dos 
funciones tributarias e exclui­
da la Gestió n Inspectora). 
Por su parte el estudio de la 
función recaudatoria no se 
llevó a cabo hasta las jorna­
das del mes de abril de 1992 
debido a la aparición del 
nuevo Reglamento General 
de Recaudación (Real Decre­
to l 684/ l 990, de 20 de di­
ciembre) y, a la entrada en 
funcionamiento de la Agen­
cia Estatal de la Administra­
ción Tributaria en septiem­
bre de 1991 que quedó 
«efectivamente constituida» 
el 1 de enero del año si­
guiente. Así p ues las Ponen­
cias de la parte recaudatoria 
se dedican en primer lugar a 
examinar los aspectos más 
relevantes o más problemáti­
cos de la función y del pro­
cedimiento recaudatorio 
(con especial atención a la 
vía de apremio) no sólo en 
cuanto a los tributos munici­
pales sino también en lo que 
se refiere a otros créditos de 
d erecho público (p recios 
públicos, multas ... ), desta­
cando en cada caso: los már­
genes de actuación permiti­
dos a la potestad reglamenta­
ria local, la determinación de 
órganos, servicios o Entida­
des competentes, la regula­
ción, aplazamientos y frac­
cionamientos , el procedi-

miento, circunstancias a 
acreditar, plazos de ingresos, 
suspensiones, garantías, etc. 
No obsta nte las cuestiones 
abordadas en las Ponencias 
no se ciñen únicamente a los 
estrictos problemas organi­
zativos y procedimentales de 
la recaudación , sino que se 
extienden incluso a los as­
pectos jurídicos-penales re­
lacionados con la gestión re­
caudatoria. 

La presentación que, de 
estas jornadas, efectúa el cate­
drático de Derecho Financie­
ro y Tributario, Gabriel Casa­
do Olledo, perfila , define (e 
incluso elabora una crítica) la 
problemática completa que 
envuelve la recaudación y Ju­
risdicció n tributaria de las 
Haciendas Locales. Así, según 
el mencionado profesor, en 
un contexto en el que los tri­
butos propios de las Entida­
des Locales representan el 
segundo de los pilares fun­
damentales (tras las partici­
paciones de los fo ndos del 
Estado) que sostienen la Ha­
cienda municipal, acaso el 
mayor riesgo latente en la ac­
tualidad sea que, ame la ine­
xistencia de cauces jurídica­
mente eficaces para que las 
Corporaciones Locales ha­
gan valer (frente al Estado y 
fr ente a las Comunidades 
Autónomas) su derecho 
constitucional a la suficien­
cia fin anciera, acaben por 
ejercita rlo exclusiva mente 
[rente al contribuyente local. 
Entonces el gran riesgo pue­
de co nsistir en que la s ufi­
ciencia o la eficacia recauda­
toria del sistema se erija en el 
único parámetro constitu­
cional que, e n la práctica, 
motive y condicione el ejer­
cicio de la potestad tributaria 



municipal. Y que la avidez 
recaudatoria sea el único ob­
jetivo que guíe a la Adminis­
tración Local en la gestión y 
exacción de los tributos mu­
nicipales. Se trata de la entro­
nización de La suficiencia fi­
nanciera co mo «leitmotiv» 
de La potestad tributaria y del 
objetivo recaudatorio como 
criterio-guía de la Adminis­
tración gestora de la Hacien­
da Local. 

Afirma el prologuista que 
resulta apreciable cómo los 
principios constitucionales 
de lograr una equil ibrada y 
justa distribución de la carga 
tributaria local estuvo pre­
sente en el diseño del siste­
ma pose-constitucional de fi­
nanciación de las Entidades 
Locales y queda plasmado 
por el legislador estatal en la 
Ley 39/ 1988, a través de la 
Exposición de Motivos: «La 
ordenación de un sistema fi ­
nanciero enca minado a la 
efectiva realización de los 
principios de autonomía y 
su ficiencia financiera». En 
esta ocasión el legislador es­
tatal renunció (siempre se­
gún el profesor Casado) al 
reto (y, mandato constitucio­
nal) de articula r un sistema 
de recursos tributarios loca­
les que, además de la su fi­
ciencia financiera, posibilita­
rá la realización en el ámbito 
local de las exigencias y d e 
las garantías constitucional­
mente previstas respecto al 
deber de contribuir del art. 
31 de la CE. En definitiva, 
respecto al establecimiento 
de un sistema de recursos 
tributarios racional y jus to. 
Insiste el presentador en que 
lo que mayor servicio pudo 
prestar a la racionalización, 
jurídica y económica, y a la 

s uficie ncia, co m odidad y 
economía de gestión de la 
Hacienda Local , hubieran si­
do los recargos tributarios 
locales sobre impuestos del 
Estado. Pero la figura del re­
cargo municipal sobre tribu­
tos del Estado ha quedado 
omitida en la Ley 39/1988 
(Exposición de Motivos). 

Es fácil constatar có mo la 
ordenación de los tributos 
municipales se h a ve nido 
efectuando «Cautiva» de La 
in suficiencia financiera. An­
ee esto cabe esperar que la 
propia jurisdicción conten­
ciosa advierta la sobreimpo­
sición a la que se dice está fa­
talmente condenada la tribu­
tación loca l. La co nfigura­
ción de la capacidad econó­
mica como criterio constitu­
cional para adaptar la contri­
bución a los gastos públicos, 
también implica limitacio­
nes y exigencias para los po­
d eres públicos. Por co nsi­
guien te tanto el legis lador 
como, los poderes locales, al 
fijar los elementos determi­
na ntes d e la identidad d el 
impuesto municipal y de la 
entidad de la prestación, po­
drán medir de una u otra 
forma esa efectiva manifes­
tación de capacidad econó­
mica con tal de que el resul­
tado, sea proporcionad o y 
congruente con el sentido y 
la finalidad del impuesto. 
Impuesto municipal, cuya 
legitimidad co nstitucional 
precisamente po r tratarse de 
imp uestos reales (IBI, lAE, 
IMIVT, ICIO) no puede sepa­
rarse de la concreta manifes­
tación de capacidad econó­
mica que justifica su estable­
cimiento y exacción. 

El derecho a la igualdad 
contributiva lo que exige bá-

s icamente, afirma el prolo­
guista, es que la misma ma­
ni f escación de capacidad 
económica sea gravada en la 
misma medida. Además, de­
be existi r una razonable rela­
ción de proporcionalidad 
entre los medi os empleados 
y el fin perseguido por la 
norma, de manera que las di­
ve rsificaciones normativas 
son conformes a la igualdad 
cua ndo «las normas d e las 
que la dife rencia nace, 
muestran una estructura co­
herente, en términos de ra­
zonable proporcionalidad, 
con el fin así perseguido» 
(STC 209/1988, de 10 d e 
noviembre). Tales exigencias 
cons titucio nales, no tarda­
rá n en esgri mirse en sede 
contenciosa, a medida que el 
contribuyente local tome 
conciencia de los niveles de 
presión fiscal . La jurisdic­
ción tendrá entonces la últi­
ma palabra. 

Precisamente de la rela­
ción entre «Haciendas Loca­
les y jurisdicción» se ocupa 
la segunda y última parte de 
esta obra. Se apela, en pri­
mer lugar, a la jurisdicción 
co nsti tucional para que re­
suelva los problemas de dis­
tribución competencia! del 
Estado y Comunidades Au­
tónomas respecto a la confi­
guración de la Hacienda Lo­
cal y a la ordenación de sus 
principales recursos finan­
cieros. En es te sentido el 
profesor Casado confirma 
que la pugna competencia! 
entre Estado y Comunidades 
Autónomas, en cierta medi­
da no es sino la proyección al 
ámbito financi ero de la con­
tienda competencia! relativa 
a la ordenación del «régimen 
local». 

Se trataría pues de esta­
blecer cuál es el orden cons­
titucional de distribución de 
co mpetencias financieras , 
acorde co n «el reconoci­
miento de tres ámbitos nor­
mativos co rrespondientes a 
la legislación básica del Esta­
do (art. 149 .1.18 ° CE), la le­
gislación de desarollo de las 
CC.AA. (según los respecti­
vos Estatutos) y la potestad 
reglamentaria de los munici­
pios, inherente, esta última, a 
la autonomía que la Consti­
tución garantiza en su are. 
149». 

Resulta so rprendente -
pros igue el profesor Casa­
do- que las Entidades Loca­
les, que ca recen d e cauces 
para p lantear directamente 
ante el Tribunal Constitucio­
nal la defensa de su derecho 
constitucional a la autono­
mía, o puedan asistir a este 
debate competencia! relativo 
a su propio régimen finan­
ciero. De esto resulta que, de 
los eres elementos que sirven 
d e base d e sustentación y 
condición «sine qua non» a 
la autonomía (competencias, 
suficiencia de recursos, y po­
sibilidad de impetrar la tu ce­
la jurisdiccional) los dos p ri­
meros se dejan al criterio del 
legis lador estata l según la 
Constitución («corresponde 
al legislado r estatal -advier­
te la STC 259/ 1988- la de­
te rminación conc reta del 
contenido de la autonomía 
local») y el tercero (dada la 
imposibilidad de que los En­
tes Locales ejerzan directa­
mente ante la jurisdicción 
constitucional su derecho a 
la autonomía) queda relega­
do a la pericia con la que el 
Tribunal Cons titucional, en 
la resolución de los diferen-
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tes procesos planteados, sal­
vaguarde -frente al Estado y 
frente a las Comunidades 
Autónomas- la existencia y 
subsistencia de unos Entes 
Locales, paradójicamente 
ausentes en tales procesos. 

Por fin en lo que concier­
ne a la invocada sensibilidad 
del sup remo intérprete de la 
Constitución, el prologuista 
recuerda que en los procesos 
constitucionales pendientes 
ante esa jurisdicción en ma­
teria hacendística local se in­
volucran y cuestionan los 
principales textos normati­
vos aparecidos sobre la Ha­
cienda Local en los últimos 
quince años. 

El profesor Casad o con­
cluye que la precariedad re­
sulta se r otro «sino» de la 
Hacienda Local y que a la in­
terin idad largamente padeci­
da por el sistema financiero 
local en su accidentada evo­
lución normativa le sucede 
ahora otro largo período en 
tanto duren los ya dilatados 
procesos ante la Jurisdicción 
constitucional. • 

Le Cadastre en 
France. Histoire et 
renovation 

And ré Maurín 
Ed. Centre National de la 
Recherche Scientifique. 
Centre Regional de 
Publicación de Marseille. 
París 1992 
ISBN 2-222-04759-5 

Pocas instituciones siguen 
siendo a la vez tan popu­
lares pero tan desconoci­

das para el gran público co­
mo el catastro. El autor de es­
ta obra med ita cómo la 
institución catastral se inscri­
be en los textos franceses des­
de hace dos siglos a través de 
unos planos que son muy fa­
miliares y que muestran los 
campos, carreteras, ríos y ca­
sas de los pueblos y ciudades 
de Francia, ilustrando incluso 
la mayor parte de los textos 
escolares. Los usuarios por su 
parte, considerando que los 
datos catastrales suministra­
d os por la Administración 
son un reílejo del estado par­
celario real, ven en el catastro 

una prueba irrefutable de sus 
derechos de propiedad. Sin 
embargo, son conscientes de 
que sus insuficiencias le im­
piden rep resentar otra cosa 
en el Derecho Civil que no 
sea un mero indicio de tal de­
recho de propiedad. Pero por 
ell o el catastro no deja de 
constituir un instrumento ge­
neral de recogida de informa­
ciones de carácter parafiscal, 
económico, estadístico o téc­
nico susceptible de rendir 
múltiples servicios al jurista, 
al gestor o al panicular. 

En su calidad de Jefe d e 
Servicio Jurídico del Recto­
rado de la Academia de Aix­
Marselle, André Maurín de­
tenta la responsabilidad del 
Cuadro General de las Pro­
piedades del Estado con una 
enorme experiencia perso­
nal desde 1975 en las tareas 
de renovación del catastro. 
Maurín se pregunta, en esta 
obra, por la poca apreciación 
que los juristas muestran an­
te una institución tan fami­
liar al público como el catas­
tro. 

En efecto, las expresiones 
materiales y gráfi cas de la 
configuración de las propie­
dades (los planos catastra­
les) ofrecen a los propieta­
ri os la imagen tranquilizado­
ra d e los d erechos que les 
son más apreciados. Además 
de la representación fiable y 
de la localización y delimita­
ción de los bienes públicos y 
privados, el catastro también 
es un banco de otros datos 
como son los del estatuto de 
la infraestructura de las ca­
rreteras, cambio del curso de 
los ríos o equipamientos pú­
blicos. El autor insiste al res­
pecto en que, si aún falta en 
Francia la unidad d eseable 

en las actuaciones catastrales 
y hay imperfecciones, ello 
impide que, gracias a los me­
dios actuales, pueda mejo­
rarse y convertirse por ejem­
plo hasta incluso, en un tra­
bajo tridimensional incor­
porando el concepto de alti­
tud, y a continuación se pre­
gunta, qué hay más polvo­
riento y poco atractivo, más 
árido, que un desglose o re­
partición en una planimetría 
sin vegetación, es deci r, sin 
alma y sin rostro. Se precisa 
el concepto ele paisaje. 

En este estudio, pues, 
además de estas disquisicio­
nes hay un interés primario 
y fu ndamental por esclare­
cer una serie de cuestiones 
esenciales en el Derecho co­
mo son los ví nculos del de­
recho fiscal con las otras ra­
mas del derecho o qué grado 
de auto nomía debe haber 
respecto a las mis mas; o 
también la cues tión de la 
prueba del derecho de pro­
p iedad o la cuestión del ca­
rácter puramente fiscal o 
también jurídico del catastro 
a través de los distintos mo­
delos que aparecen a lo largo 
de la historia y del derecho 
comparado. 

Este texto compo rta, ade­
más, un interés técnico con­
siderable pues revela los mé­
todos utilizados en la reno­
vación del catastro. Se trata 
de trabajos topográfi cos tan­
to de conjunto como al deta­
lle, cálculos topométricos de 
delimitación o de conteni­
dos parcelarios, así como la 
evolución y la puesta al día 
de los documentos catastra­
les. Todo ello está enriqueci­
do por aportaciones teóricas 
generales y por la experien­
cia práctica del autor. 



En fin, el libro tiene un in­
terés prospectivo y explora­
torio mirando hacia la dese­
ab le coordinación entre el 
catastro, el registro inmobi 
liario, la conservación de las 
hipotecas, la pla nificació n 
urbana, la economía rural y 
el inventario de los equipa­
mientos públicos. El autor 
muestra expl ícitamente su 
deseo de que las fu nciones 
del catastro sean definidas 
mejor y que su papel infor­
mativo al servicio del usua­
rio sea claramente reafirma­
do, pues ello permitiría ra­
cional izar mucho más las 
operaciones de ordenamien­
to urbanístico y aligerar (con 
más segu ridad y celeridad ) 
la puesta a punto y la conclu­
sión de los actos jurídicos en 
materia inmobiliaria como, 
p or ejemplo, la venta de in­
muebles. 

De hecho este libro apor­
ta la satisfacción de que al fin 
se traspasen y difuminen las 
fronteras teóricas (que son 
demasiado frecuente mente 
esclerosantes) entre el dere­
cho público y privado, entre 
el derecho fiscal y el resto del 
derecho, e ntre el co n oci­
miento y la aplicación del 
derecho o entre el derecho y 
las operaciones materiales o 
técnicas que debe ser regula­
das. La aridez y el tecnicismo 
que comporta el tema, ha si­
do hecha asequible por Mau­
rín gracias a su pragmatis­
mo, aunque el lecto r encon­
trará p asajes téc nicos y 
arduas descripciones, pero 
esta materia no podría se r 
tratada útilmente sin dichos 
tecnicismos. Por otra parte, 
el clasicismo de la metodolo­
gía con que está ordenado el 
texto, faci lita el r igor de la ex-

posición y la comprensión 
de un tema en el que se mez­
clan consideraciones jurídi­
cas y técnicas de interés pri­
vado y general, así como Las 
necesidades apa rentemente 
contradictorias a que condu­
cen la cristalización de las si­
tuaciones adquiridas y de la 
asunción de sus constantes 
transformaciones. 

En fin, la obra se estructu­
ra en tres panes: los Siste­
mas Catastrales (aspectos 
históricos y comparativos), 
la Renovación del Catastro y 
el Catastro Renovado. Estas 
partes engloban una serie de 
capitulas cuyos contenidos 
enumerados exhaustiva­
mente son : la historia del ca­
tastro d esd e sus oríge nes 
egipcios hasta el siglo XX, los 
sistemas catastrales extran­
jeros, las imperfecciones del 
antiguo catastro francés, las 
modalidades de ejecución en 
la renovación del catastro, 
aspectos jurídicos y técn icos 
de la renovación catastral, la 
documentación esencial y 
com plementaria en el catas­
tro, el plan como elemento 
esencial y evolutivo en la do­
cumentación y conservación 
del catastro, el nacimiento de 
un cierto papel civil y la 
acentuación del papel fiscal 
del catastro, el nacimiento y 
conflictos de procedimiento 
del catastro como prueba de 
1 propiedad inmobiliaria, el 
recelo de los profesionales y 
confianza de los paniculares, 
las valo raciones hipotecarias 
d e las p ropiedades, y su 
puesta al día y el catastro al 
servicio del urbanismo y de 
la economía. Finaliza el texto 
con unas conclusiones don­
de se medita sobre la amplia­
ción de La in fo rmación catas-

tral y se analiza la revisión 
actualme nte en curso en 
Francia. • 

Estudi sobre la 
clasificació de la 
cartografía 

INSTITUT C'Álri'ÓóR.\Plc DI! CATALUNYA ._.,_ .. _ ............. 
<lBNBRllUTAT DE CAIDIUA.INYA 

Ed. lnstitut Cartografíe de 
Catalunya 
lSBN 84-393-0568-0 

Desd e la década de los 
sesenta en que se im­
plantan los procesos 

info rmáticos hasta la actuali­
dad, los mecanismos de ca­
talogación y clasificación es­
taban ya reconocidos a todos 
los niveles, pero sucede que 
estos mecanis mos aplicados 
a la cartografía se convienen 
en algo totalmente diferente. 
Y es que mientras la catalo­
gación no disponga de una 
normativa moderna y clara, 
la clasificación no deja de ser 
un tema espinoso en el que 
las posibilidades de agrupar 
homogéneamente los conte­
nidos quedan reducidos a lo 
que cada autor concreto pro­
ponga al respecto. 

Se precisa, pues, un trata­
miento diferente para la pro­
puesta de catalogación por 
una parte, y de clasificación, 
por otra, de modo que la pri­
mera ha de seguir de fo rma 
clara la normativa del ISBD­
CM, en la que están aglutina­
dos los conceptos más preci­
sos en función de las necesi­
dades del Instituto 
Cartográfico de Cataluña. 

Cabe destacar que la clasi­
ficación (que no es definiti­
va, sino uno de los numero­
sos apartados de la cataloga­
ción) tiene un papel básico a 
la hora de estructurar la car­
tografía por causa de la com­
posición de los indexs del 
d ocumento cartográfico de 
que se trate. En la capacidad 
de discernir y seleccionar 
cuáles de estos indexs co­
rresponden a la clasificación 
y cuáles a la catalogación, re­
side buena parte del éxito o 
fracaso del conjunto de nor­
mativas sobre el ordena­
miento de los documentos 
cartográficos. 

El estudio que comenta­
mos deja a un lado, en gran 
medida, los elementos que 
conforman la catalogación y 
se dedica casi exclusivamen­
te a los elementos indexs bá­
sicos que constituyen en de­
fini tiva el soporte del docu­
mento cartográfico. 

El estudio efectúa un pri­
mer análisis que tiene como 
objetivo abrir una línea en el 
campo de la clasificación 
cartográfica. Sus autores, por 
otra parte, son plenamente 
conscientes que esta primera 
propuesta es sólo una apro­
ximación a lo que ha de ser 
una clasificación conjunta de 
los documentos cartográfi­
cos, pero también saben que 
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este análisis es el punto de 
partida para la elaboración 
de dicha clasificación con­
junta. 

En cualquier caso, el ca­
rácter abierto del estudio ad­
mite diferentes enfoques, de 
manera que la obra, a nivel 
genera l, deberá tener una 
continuidad permanente 
mientras que a niveles con­
cretos (áreas cartográficas, 
contenido temático, etc.) ha 
de utilizar una codificación 
que en cualquier momento 
permita abrir Los distintos 
apartados. 

EL estudio se ha estructu­
rado en dos partes, una diri­
gida a mostrar las normati­
vas utilizadas como punto de 
partida en el análisis inicial, 
y otra que es la propuesta de 
clasificación propiamente 
dicha. 

La primera parte contiene 
la siguiente estructura: 1) in­
troducción a la normativa 
analizada; 2) estructura de 
dicha normativa; 3) trata­
miento que la normativa 
ofrece al conjunto de la car­
tografía y 4) co nclusiones 
sobre las principales caracte­
rísticas y aportaciones de la 
normativa. 

A continuación el estudio 
procede a una selección pre­
via cualitativa de los elemen­
tos que forman la informa­
ción para la catalogación y 
clasificación de la cartogra­
fía, a través de cuatro capítu­
los : la problemática de La ca­
talogación del material carto­
gráfico, la problemática de 
las clasificaciones, la pro­
puesta de catalogación y des­
cripción de indexs básicos 
de la cartografía y la pro­
puesta de clasificación de la 
cartografia). • 

Transformaciones 
agrmi as en 
Cantabria. 
1860-1930 

Leonor de La Puente 
Fernández 
Ed. Universidad de Cantabria 
Asamblea Regional de 
Cantabria 
ISBN 84-87412-55-6 

Este libro es una versión 
resumida de La tesis doc­
toral de la aurora realiza­

da en 1989 bajo el título de 
«Transformaciones agrarias 
en Cantabria. El proceso de 
especificación del ganado 
vacuno. 1860-1930», y que 
se divide en dos partes y 
unas conclusiones. 

La autora mantiene que al 
término de la tercera década 
del siglo XX, la provincia de 
Santander destacaba entre 
otras provincias ganaderas, 
por el predominio de la gan­
dería de leche, por detentar 
el mayor porcentaje de Leche 
industrializada, alcanzar Los 
mayores rendimientos le­
cheros por vaca, y albergar la 

factoría con mayo r capaci­
dad de transformación de la 
Leche, además de por mono­
poi izar el mercado de im­
portación y distribución na­
cional de reses holandesas. 
Precisamente hacia 1930 el 
conflicto por el precio de la 
leche entre productores e in­
dustrias Lácteas parece mar­
car el comienzo de un fenó­
meno crónico en la ganade­
ría montañesa: la guerra de 
la leche. No hay noticias de 
un conflicto semejante en fe­
cha anterior. Por otra parte la 
generalización del prado, es 
una imagen que apoya la di­
feren cia paisajística de esta 
región respecto de otras tie­
rras de la España Atlántica 
en las que la ganadería bovi­
na es altamente rep resentati­
va. Esa imagen actual no es 
muy diferente de la que exis­
tía al entrar en el cuarto de­
cenio de siglo. Estos indica­
dores, pues, confirman el 
importante grado d e espe­
cialización de la actividad 
agraria montañesa hacia la 
orientación lechera en 1930. 

La autora se pregunta el 
porqué de este proceso de di­
ferenciación regional en el 
sector vacuno español y la ex­
plicación de ese proceso es lo 
que la ha llevado al plantea­
miento histórico y la delimi­
tación cronológica de una ga­
nadería orientada al consu­
mo alimenticio y que es la 
fase inaugural de la cadena de 
problemas inherentes a las 
relaciones de producción 
marcadas por las industrias 
lácteas. Además, el análisis de 
la ganadería en dicho período 
es necesario, según la autora, 
porque resultaba desconoci­
do en la historia de la ganade­
ría montañesa. 

Cómo y por qué se dife­
rencia la ganadería montañe­
sa de la de otras provincias 
productoras de vacuno 
con stitu ye la formulación 
empírica que sirve de sopor­
te al presente trabajo. Se bus­
ca la comp robació n de un 
espacio definido sectorial­
mente, el espacio agrario, cu­
yo análisis admite diversas 
perspectivas y niveles de 
aproximación. Esta compro­
bación tiene por objeto mos­
trar que la geografía del pai­
saje agrario no sirve para en­
tender el espacio agrario, 
s ino que éste, se co nfigura 
según una combinació n de 
fenómenos históricos y ele­
mentos locacionales, instru­
mentados por agentes que se 
disputan el co ntrol social , 
económico y territorial. Asi 
se justifica la división de la 
obra en dos partes. 

La primera está dedicada 
al análisis de los cambios ex­
perimentados por la activi­
dad agroganadera en su pro­
ceso de especialización, y a 
las relaciones entre procesos 
económicos y territoriales. 
Es una visión interdepen­
diente del proceso de cam­
bio agrario que, en su pro­
yección territorial, descubre 
una organización y dinámica 
espacial. 

La segunda parte se centra 
en la definición del espacio 
agrario y en la construcción 
de sus elementos de detalle. 
Aquí se co n cede especial 
atención a los grupos domi­
nantes, puesto que ellos son 
los que han dirigido la fun ­
ción productiva y han orga­
nizado el territorio de acuer­
do con sus objetivos. Estos 
grupos son los que sustanti­
vizan las diferentes formas 



de verificación del desa rrollo 
capicalista en la agriculcura y 
la ganad ería. Sin embargo, 
no accúan de forma homogé­
nea, sino que defienden pro­
yeccos divergentes en fun­
ción de la posición que cada 
grupo ocupa en el siscema de 
relaciones. La voluntad de 
escos agentes, y de otros que 
pasa n más inadvertidos, 
ayudará a explicar la cons­
trucción del espacio agrario, 
que es una organización te­
rrito1ial de dimensión social, 
pues en e ll a se as ienta la 
organización del trabajo y la 
distribución social de rique­
za. Unidades territoriales 
que dan pie para hablar, a es­
cala local o comarcal, de te­
rrazgo agrícola, estructu ra 
agraria o sistema de explota­
ción, aspectos que defin en 
también el espacio agrario. 

La aucora a naliza da tos 
económicos en la medida en 
que el trabajo de investiga­
ción lleva una considerable 
dosis económica. Así las es­
tadísticas oriciales han cen­
trado una parte del trabajo 
de recogida de datos, tales 
como las primeras «Reseñas 
geográficas y estad ísticas», 
los primeros «Anuarios», las 
primeras mediciones de 
grand es s uperficies realiza­
das por el Instituto Geográfi­
co, los p rimeros «Censos» y 
recuentos, los detalles men­
suales de p recios de los pro­
ductos alimenticios básicos, 
o los trabajos de ámbito pro­
vi ncial que, sobre produc­
ciones y rendimientos, orde­
na llevar a cabo la Jefatu ra 
Agronómica. También inclu­
ye las estimaciones de inge­
nieros de montes, ingenieros 
agrícolas y veterinarios, así 
como la literatura coetánea 

del período, bien en la pren­
sa local, bien a través de las 
correspondientes institucio­
nes agrarias. 

La conclusión de la obra, 
entre otras consideraciones, 
establece que el avance y 
consolidación de la pequeña 
prop iedad es un o de los 
efectos más s ignificativos del 
proceso de especialización 
aludido. • 
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